Los errores

He tenido la tentación de titular este articulillo “el herror”, con el deliberado propósito de crear en los lectores la ilusión de haber descubierto un gazapo inmenso, al tiempo que hubiera generado en ellos la duda sobre si me iría a referir a los errores o a los horrores, pero adelanto que tocaré unos y otros.

Dice el Diccionario de la Academia que error viene del latín, lo que nos da información certera de que los romanos ya se equivocaban, porque equivocación también es sinónimo de error, como lo es yerro, falta, desatino, inexactitud, desliz, pifia y muchas acciones y omisiones más.

Precisa el mismo Diccionario que error es un concepto equivocado o juicio falso, también una acción desacertada o equivocada, así como una cosa hecha erradamente.

La vida cotidiana nos clasifica los errores de muchas formas, una de ellas es su asociación con las profesiones y es natural hablar de errores burocráticos, errores judiciales o errores médicos, por poner algunos ejemplos, aunque las nuevas tecnologías han incorporado ese concepto en términos dramáticos, así, desde los ordenadores que todavía no han aprendido a escribir en español, a veces recibimos avisos, con gran alarde de signos y una retahíla de palabras ininteligibles entre las que destacan “fatal error”, que debe ser algo así como ¡apaga y vámonos! porque algo gordo puede pasar si no ha pasado ya.

En el refranero podemos constatar el gran arraigo de los errores entre nosotros, sus consecuencias y las características de los autores, porque nos dice que quien tiene boca se equivoca, que lo que el médico yerra lo tapa la tierra y que no hay yerro sin autor, situaciones todas que definen de algún modo el mundo de los seres humanos.

A lo largo de la Historia, aún sin dar pábulo a quienes afirman que la misma especie humana es fruto de un error de la evolución, se han producido importantes errores de bulto, como el de Cristóbal Colón que yendo a las Indias se encontró con otras tierras a las que él u otros bautizaron como Indias Occidentales, para disimular el fallo.

El error produce, generalmente, en las personas honradas que lo cometen, un estado de erubescencia y aflicción, que les lleva a disculparse ante quienes lo han sufrido o simplemente advertido, en ocasiones con regocijo; es el error una referencia para el debate filosófico, en su entorno florecen numerosos negocios (compañías de seguros, bufetes de abogados, talleres de reparación y hasta existen oficios de correctores de muchas cosas), aunque en ocasiones tiene efectos irreparables, sigue siendo un buen recurso para la creación literaria y artística; lo escribió Alberti y lo cantó Serrat: Se equivocó la paloma, /Se equivocaba, / Por ir al norte, fue al sur. / Creyó que el trigo era agua, / Se equivocaba...  

Hay errores inocentes, pero la reciente* guerra de los Balcanes ha exacerbado otra manifestación del error, la de aquellos que no siendo tales, nos los quieren pasar como si lo fueran, son esos errores horrorosos de los que se ha hecho eco la prensa mundial, con la de aquí he llegado a contabilizar once errores oficiales, con cerca de cuatrocientos muertos que nadie había previsto que murieran (o tal vez sí), en acciones que seguramente no fueron errores reales sino simulados, pero todas lanzadas desde el abrigo de un error inmenso: la guerra, ese es uno de los mayores y es el eslabón que encadena otros anteriores, el fracaso de la diplomacia, el fracaso de una política dirigida por incompetentes que con tal de vender un arma no les importaría demasiado que la dispararan contra su padre o madre (o sí, les importa y por eso las disparan lejos de su casa), el error está en fabricar esos artefactos que sólo sirven para matar prójimos, porque aunque no haya necesidad de matar a nadie, los carga el diablo o éste se ocupa de buscar a quien liquidar, entonces es cuando las armas adquieren su valor de ofrenda, en ese nuevo templo mundial, dedicado al culto de esa nueva divinidad todopoderosa: el mercado.

Como nos esforzamos en creer que las guerras están “lejos” y que nuestros mercados son diosecillos menores, miremos a nuestro alrededor y, en una sociología de escala, advirtamos como esa perversión del error simulado o mal asumido nos rodea por todas partes; por ejemplo, en la chulería incontenida del jefecillo de cualquier cosa, del politiquillo de escasa talla, de quienes han hecho completo el recorrido desde “no ser nadie” hasta “creer que son alguien”, esos que sin vacilar, sin rubor y sin vergüenza, afirman: sí, me he equivocado y ¿qué?, pues, señor o señora impresentable y arrogante, que tiene usted que corregir el yerro y reparar el daño causado, y algo casi olvidado, por puro obvio ¡hay que equivocarse menos!.

En eso y de eso, en y del error, vive (vivimos), por lo menos, media humanidad y algunos intentamos situarnos entre quienes no sólo aceptan la existencia del error, sino que reivindican el derecho a equivocarse involuntariamente, pero asociado al deber de rectificar lo errado, como obligación consustancial a ese derecho.
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(*) Artículo publicado en Jaén, en el periódico “La Provincia”, en julio de 1999 

